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PARTE OFICIAL.
Por decretos del ministerio de Estado que publí­

cala Gaceta de ayer se concede la gran cruz de la 
real y distinguida órden de Carlos III, libre de 
gastos, à los tenientes generales D. Antonio del 
Rey y D. Ramon Gomez Pulido; á los mariscales 
de campo D. Eugenio Gaminde, D. José Sánchez 
Bregua y D. Gabriel Baldrich.

También se concede la gran cruz de la real or­
den de Isabel la Católica, libre de gastos, á los ma­
riscales de campo D. Cándido Pieltain y D. Pedro 
Caro, y á los brigadieres D. José Vidal, D. Fran­
cisco Izquierdo y D. Serapio de Pedro.

JVcffociado de asuntos politicos de América.

El encargado de los archivos de la legación de 
España en Méjico, participa á este ministerio que 
los súbditos españoles, cuyos nombres se espresan á 
continuación, se presentaron á manifestarle sus de­
seos de trasladarse á la Habana, abandonando sus 
intereses y sus hogares, y costeándose el viaje, pa­
ra tomar parte como voluntarios en la guerra que 
allí se sostiene contra los enemigos de España. Ha­
biendo pedido que se les facilitaran pasaportes con 
el indicado objeto, el referido funcionario les en­
trego un pliego para el Excmo. señor capitán ge­
neral de la isla de Cuba, en que daba conocimiento 
de la heróica acción de los que espontáneamente 
renunciaban á la envidiable posición que ocupaban 
en el comercio para tomar las armas en defensa de 
los intereses patrios.

El dia 24 de setiembre salieron de Méjico, de­
biendo embarcarse el 1.“ de octubre en Veracruz 
con destino á la Habana.

Enterado S. A. el regente del reino, se ha ser­
vido disponer que se den las gracias á los esprosa­
dos españoles por su noble y patriótico comporta­
miento, y que se publique en la Gaceta para su sa­
tisfacción.
Nombres de los jóvenes españoles del comercio de Mé­

jico que kan salido de aquella capital para la Ma- 
kaua en calidad de voluntarias.
D. Manuel Balmorí.—D. Carlos Koc.—D. Ino­

cencio Gomez.—D. Angel Posada.—D. José Sobri­
no.— D. José Argudin.—D. José Vega.—D. Juan 
Pedregal.—D. Manuel del Campo.

Para que nuestros lectores conozcan el espíritu 
de la prensa, insertamos el siguiente notable ar­
tículo;

«A CADA UNO LO QUE ES SUYO.

En las nuevas circunstancias que han sobreve­
nido creadas por la iniciativa, por las escitaciones, 
por el tenaz empeño de progresistas y demócratas, 
todo lo esperábamos de ellos, todo, desde la grati­
tud hasta el ódio declarado, desde el olvido hasta 
la amenaza, desde el menosprecio hasta la perse­
cución.-. ¡Sabemos que la política suele no tener 
entrañas ni memoria! Pero lo que no esperábamos 
esta vez: lo que creíamos que nadie diría ahora 
de nosotros, ni como calumnia á sabiendas, de lo 
que nos considerábamos libres, por lo claros, tan­
gibles y notorios que han sido los hechos recientes, 
era de que se atribuyesen esas nuevas circunstan­
cias á los manejos, á las habilidades, á los planes

FMiíra?
MOZART.

(Conclusion.-- Véase el numero anterior).
«Os declaro delante de Dios y áfuer de hombre 

honrado, que vuestro hijo es el mas grande com­
positor que ha existido nunca.»

Mozart, acompañado de su mujer, fué mas tar­
de á visitar á su padre á Salzburgo, donde hizo 
ejecutar una misa que había compuesto en acción 
de gracias, porque Constancia había podido dar a 
luz felizmente un hijo.

De vuelta á Viena compuso el oratorio Davidde 
Penitente y la opereta bufa titulada Vil Impresa­
rio ; pero lo que aumentó mas aun su celebridad 
faé\a composición de la ópera IeNo¿;^e di Fiqaro, 
sacado de la comedia de Beaumarchais, que con 
este título estaba muy en boga en aquella época. 
2V pesar de que la cábala dirigida por Sahesi, céle­
bre compositor de aquel tiempo, hizo esfuerzos 
inauditos para que la ópera no fuese aplaudida, no 
pudo conseguirlo.

«En la segunda representación de le Nozze di 

maquiavélicos, á las intrigas, á la mano oculta de 
la union liberal.

Pues, sin embargo, ¡asómbrense nuestros lecto­
res! periódicos radicales de todos los matices, desde 
la templada y sesuda Ikeria hasta la sonámbula 
Nación, desde el esclusivista Universal hasta las 
insaciables Córtes, secundados ó avispados por la 
astuta Discusión y por la perturbadora é ingenio­
sísima Deforma, vienen hace dos ó otres dias, y 
particularmente hoy, diciendo que todo lo que su­
cede, la coalición radical llevada á cabo hace dos 
semanas, el peligro de romperse en que se ha ha­
llado la conciliación, la salida del ministerio de los 
señores Ardanaz y Silvela, la formación del gabi­
nete komoffénéo, la dimisión del señor Topete, todo, 
todo, es obra de los picaros unionistas, resultado 
de sus habilidades y fruto de su diabólica tras­
tienda.

Dificilísimo es defenderse de tan gratuitas é 
inesperadas imputaciones, como le seria difícil 
probar á cualquiera que no era verde un objeto 
blanco, si todo el que lo mirara se empeñase en 
decir que no era blanco sino verde. Nosotros va­
mos no obstante á tomarnos el trabajo de respon­
der á los que achacan á los unionistas todas las no­
vedades que hoy ocurren, ya que no con la espe­
ranza de convencer á los que ven ó fingen ver 
lo que no existe, y no ven ó fingen no ver lo que no 
existe realmente, con el fin de coordinar los hechos 
para que la opinion pública comprenda toda la ob­
cecación ó toda la mala fé con que se juzga á nues­
tro partido por hombres y periódicos que encuen­
tran, á pesar de todo quien los crea, lo cual es el 
non-plus-ultra del asombro.

Veamos qué es lo que pasa. Pasa, en resúmen, 
que la union liberal ha sido arrojada del poder por 
los progresistas para complacer á los demócratas, 
que deseaban hace mucho tiempo esta evolución 
de la política sobre la izquierda de las Córtes, se­
gún manifestó el señor Martos al fin de la legisla­
tura anterior. Pasa que, para llegar á este resulta­
do se inmoló primero al señor Ayala, despues á los 
señores Lorenzana y Romero Ortiz, luego al señor 
Martin Herrera, y, últimamente, á los señores Sil- 
vela y Ardanaz, todos muertos á manos de los cim- 
brios: el primero, á manos del señor Becerra; el 
segundo y tercero, á manos del señor Martos, ayu­
dado por los independientes; el cuarto, á manos 
del mismo señor Martos, sin ayuda de nadie, y el 
quinto y el sesto, á mano.s del propio señor Martos, 
ayudado por el señor Zorrilla, el mas grande auxi 
liar de los varios que ha sabido procurarse el inte­
ligente y bullidor actual ministro de Estado. Pasa, 
en fin, que de resultas de todo esto y de las difi­
cultades, cada vez mayores, que en cuestiones im­
portantísimas se han suscitado á la union liberal, 
esta ha quedado fuera del ministerio con compla­
cencia, no solo de los demócratas, sino de los pro­
gresistas, y que estos esclamaron por conducto de 
La Ikeria, el más autorizado de sus periódicos; «¡ya 
está desemóara¿:ado de todo obstáculo el camino de 
la revolución!» en vista de todo lo cual, y de otras 
razones que le tocaban mas de cerca, el señor To­
pete hizo causa común con los unionistas, libre y

Fiyaro escribía Mozart, han hecho repetir cinco 
piezas, en la tercera, siete; un duetto ha habido 
que repetirlo tres veces.»

Le No:v2:e di Fiyaro, es una de las óperas que 
juntamente con Don Mean y el Flauto Maqieo for­
man lastres manifestaciones completas de Mozart 
en la música dramática. El asunto no podia ser 
mas ingrato para una composición musical. Y sin 
embargo, de una comedia política, de caractères 
vulgares cuya acción se desarrollaba en medio de 
las intrigas minuciosas del palacio de un conde, 
Mozart ha hecho un encantador idilio y ha trasfor­
mado purificando los principales tipos de la obra 
de Beaumarchais. Esta ópera, estendida ya hoy 
por toda Europa, produjo en aquel tiempo una re­
volución en la música dramática, introduciendo 
por primera vez en ella los finales, esos vastos 
cuadros musicales que han pasado á ser un lugar 
común de toda composición dramática.

Había sido necesaria la órden espresa del em­
perador para que Le No¿:0e di Fiqaro fuese canta­
da en el teatro de Viena, y el éxito que logró poco 
despues otra ópera de Martini titulada Cosa ra­
ra, dió pretesto á los poderosos enemigos de Mozart 
para no ejecutar casi nunca la suya. Pero en un 
viaje que hizo á Praga tuvo ocasión de ver resar- 

espontáneamente, y se salió también del minis­
terio.

¿Dónde está la culpa, dónde está la iniciativa, 
dónde está la influencia de la union liberal en to­
dos estos sucesos?

¿Ha sido culpa de la union liberal que progre­
sistas y demócratas, sin respetar los compromisos, 
las simpatías y las declaraciones del señor Topete, 
iniciador de la revolución, pusieran un veto abso­
luto á la candidatura del señor duque de Mont- 
pensier?

¿Ha sido culpa de la union liberal ni del Sr. To­
pete, que D. Fernando de Coburgo, candidato ré­
gie de demócratas y progresistas, y á quien se 
prestaron á votar el Sr. Topete y los diputados de 
la union, no admitiese la corona de España?

¿Ha sido culpa de la union liberal que progre­
sistas y demócratas se empeñen despues en hacer 
rey de España á un niño tan insignificante y tan 
exótico como el duque de Génova, á pesar de la 
Oposición legítima y popularísima de los unionis­
tas y del Sr. Topete, y que, despues de conocer el 
voto contrario de estos, insistan todavía en ofre­
cerle la corona, como si se tratase de hacer un rey 
de partido y no un soberano de la nación?

¿Ha sido culpa de la union liberal el que á es­
paldas de ella, y rompiendo de hecho la concilia­
ción de noviembre, se forme la coalición radical, 
se junten en familia progresistas y demócratas, 
escluyendo á los unionistas, y echen las bases de 
una situación homogénea?

¿Ha sido culpa de la union liberal que en la se- 
sion^secreta del sábado se anunciase por el general 
Prim la formación de un ministerio komogéneo, que 
S. S. eyeia conveniente, á pesar de los pasos de cor­
tesía que iiabia dado ó pensaba dar cerca de algu­
nos unionistas, á quienes notificaba de paso que 
ya tenia reorganizado el gabinete con los señores 
Martos y Figuerola?

¿Es culpa de la union liberal que el Sr. Ruiz 
Zorrilla presentase, y solo aplazase luego, su anti­
constitucional proyecto eclesiástico, á sabiendas 
de que ningún unionista podría autorizar su lectu­
ra en Consejo de ministros?

Pues si todo esto se ha inventado y se ha hecho 
por -demócratas y progresistas; si la espulsion de 
la union liberal fué preconcebida por ellos; si se ha 
verificado con su complacencia y aplauso, según 
consta de las citadas palabras de ¿a Lkeria-, si se 
insiste en ofrecer la corona de España al duque de 
Génova, despues de pido el NO^or duplicado del 
Sr. Topete, iniciador de la revolución, ¿cómo se 
atribuye á nuestro partido lo que hoy sucede, có­
mo se le hace responsable de la .actitud á que ha 
sido llevado á la fuerza, á empellones, con tanta 
ingratitud como pocos miramientos?

¡Y sin embargo, la union liberal no hostiliza ni 
hostilizará al gabinete homogéneo mientras se 
mantenga dentro de la democrática constitución 
de 1869! Así lo declaró el Sr. Ríos Rosas en pleno 
Parlamento; asi lo acordaron los diputados del 
partido en su reunion privada; así lo aconsejamos 
los periódicos unionistas; así lo volvemos á aconse­
jar hoy.....  

cido este mezquino proceder con la calorosa aco­
gida que á su persona y á su obra hicieron en 
aquella ciudad. Esta circunstancia fué la que 
le determinó á escribir para los habitantes de 
Praga una nueva ópera, cuyo asunto y cuyo títu­
lo aun ignoraba; pero que el autor del libro de Le 
No:v¿;e di Figaro, el festivo poeta Lorenzo da Pon­
te, tenia ya reservado para Mozart. Desde enton­
ces principió este á preocuparse con la composi­
ción de su nueva ópera, cuando vino á sorprender­
le la muerte de su padre, acaecida en Salzburgo el 
28 de mayo de 1787. Nuestros lectores, que cono­
cen el afecto y la veneración filial de que Wolfang 
Mozart dió pruebas durante su vida al hombre á 
quien despues de Dios realmente le debía todo, 
comprenderán cuán profundo no debió ser su senti­
miento al saber tan infausta noticia.

«Mi queridísimo padre, escribía desde Viena; 
sé en este momento una noticia que me asusta 
tanto mas cuanto que según vuestra última car­
ta debía presumir que á Dios gracia.s gozábais 
de completa salud. ¿Es cierto que estais grave­
mente enfermo? Podéis figuraros con qué impa­
ciencia aguardo de vos mismo noticias que me 
tranquilicen: espero recibirlas muy pronto, aunque 
estoy acostumbrado á imaginarme siempre lo peor.

¡Y aun se nos culpa de irreconciliables, aun se 
nos dice que queremos romper, aun se nos habla 
de plan preconcebido, de astucia, de manejos, de 
móviles ocultos!

Nuestros móviles ocultos están consignados en 
aquel artículo que publicamos hace ocho dias con 
el título de Toda la verdad, que tanto celebró La 
Ikeria. Vuelva á leerlo nuestro estimado colega, y 
allí verá lo que la union liberal deseaba la víspera 
de su espulsion del poder. Allí verá también lo que 
podemos desear hoy, que no es otra cosa que la 
conciliación con progresistas y demócratas; liber­
tad, legalidad, órden, constitucionalismo, y por 
supuesto, que el Sr. Topete forme parte del minis­
terio radical, puesto que tratamos de apoyarlo.»

La Politica.

TURQUIA Y EGIPTO.

En Oriente nacen ó se reproducen con mucha 
frecuencia cuestiones que afectan mas ó menos di­
rectamente á las grandes potencias de Europa. Es­
tas cuestiones se presentan á los gobiernos occi­
dentales bajo dos aspectos diferentes y de índole 
muy distinta. La verdadera cuestión de Oriente se 
refiere á las aspiraciones particulares ó combina­
das de cada nación en la perspectiva de la desor - 
ganizacion del imperio otomano, producida por la 
emancipación violenta de los pueblos cristianos y 
en ios esfuerzos que la diplomacia europea ha ve­
nido haciendo desde 1831 para procurarse proséli­
tos entre aquellos pueblos ó imponer sus miras al 
divan. Esta lucha de intereses y de influencia ha 
ocasionado diferentes conflictos diplomáticos, se­
guidos á veces de preparativos belicosos, y años 
atrás una guerra sangrienta entre algunas de las 
primeras potencias de Europa. Y sin embargo, no 
sucumbieron allí las ambiciones ni se cegaron las 
fuentes de la discordia respecto á los asuntos de 
Oriente, puesto que la paz de Crimea dejó en pos 
de sí enemistades y resentimientos que produjeron 
nuevas guerras espiatorias, en las cuales Austria 
ha sido la principal víctima, y abrigamos el pro­
fundo convencimiento de que no están saldadas to­
davía definitivamente las cuentas de aquella cam­
paña. Las naciones se perdonan á veces por nece­
sidad, pero no olvidan sus agravios. La guerra de 
1859 filé una consecuencia de la paz de Crimea, 
puesto que Francia se propuso vengarse á la pri­
mera ocasión propicia de la neutralidad de Austria 
y la paz de Villafranca dejó á su vez levadura para 
otra lucha, en razon á que el imperio tendrá siem­
pre presente que Prusia, ni en el período mas crí­
tico y difícil de las operaciones militares, cuando 
se disponía á penetrar en el cuadrilátero, dió órden 
de escalonar en la frontera del Rhin un ejército de 
300.000 hombres.

Las otras complicaciones que el Oriente ha oca­
sionado en Europa provinieron de sus disturbios 
interiores. Las frecuente revoluciones de Grecia, 
la agitación y los acontecimientos de los principa­
dos danubianos, la insurrección de Creta y últi­
mamente las disensiones del Sultan con el virey 
de Egipto, han ocupado repetidas veces ála diplo­
macia, á la que ha costado no poco tiempo y traba­
jo llegar á una solución satisfactoria por la diver­
sidad de miras y por el giro diferente que cada una 
pretendía dar á la cuestión.

El origen del conflicto actual data de una fecha 
bastante antigua y quizás no ños equivocaríamos 
haciéndola remontar al principio del reinado de 
Ismail Bajá. Con su tacto político, con sus ofreci­
mientos y auxilios en momentos de apuro, con el 
exacto cumplimiento de las condiciones impuestas

Como la muerte cuando bien se la considera es el 
verdadero objeto y fin de nuestra vida, me he fa­
miliarizado de tal modo desde hace algunos 
años con este verdadero amigo del hombre, 
que su imágen, lejos de aterrarme y entristecer­
me, se me representa muy dulce y consolado­
ra. Doy gracias á Dios que me ha concedido 
la gracia de que reconozca la muerte como la lla­
ve de nuestra verdadera felicidad. No me acuesto 
nunca sin pensar que aunque soy tan jóven, pue­
do muy bien no ver la aurora del dia siguiente; y 
sin embargo, ninguno de los que me conocen po­
drá decir que en las relaciones de la vida estoy 
triste ni sombrío; doy gracias todos los dias á mi 
Criador por esta felicidad, y se la deseo de todo co­
razón á todos los hombres mis hermanos. Confio 
que mientras que escribo estos renglones ya os ha­
llareis mejor. Si acaso empeoráseis, os ruego en­
carecidamente que no me lo ocultéis, á fin de que 
pueda estar lo mas pronto posible en vuestros bra­
zos. Os lo suplico por cuanto hay de mas sagrado. 
Aguardo carta vuestra que me tranquilice, y en 
esta dulce esperanza os beso mil veces las manos 
y soy eternamente—Vuestro Wolfang.»

A la muerte de su padre, siguió la de uno de 
los mejores amigos de Mozart, el Dr. Segismundo 



La Patria.

á su vasallaje y hasta con las liberalidades que 
supo emplear con la corte, el actual virey lia ve­
nido obteniendo del sultan concesiones que pare­
cía Imposible arrancar al fiel custodio de las leyes 
del Koran. La mas asombrosa de estas concesiones 
es la que altera el órden de sucesión que ha impe­
rado entre los descendientes del fundador del isla­
mismo trasfiriendo el gobierno al primogénito de 
nna dinastía en vez de pasar como es costumbre, 
á la rama colateral. ¿Está arrepentido el sultan de 
unos favores que han dado en su concepto una im­
portancia escesiva á su vasallo? ¿Quiso con aquella 
alteración sentar un precedente para utilizarlo al­
gún dia en perjuicio de los hijos de Abdul Medjíd? 
Sea de esto lo que quiera, es lo cierto que las rela- 
cione.s entre el virey y su soberano han llegado á 
un punto de tensión que hubieran ppjducido segu­
ramente un rompimiento sin los buenos oficios de 
las potencias europeas.

La conducta política del virey de un año á esta 
parte debe haber herido la susceptibilidad del sul­
tan como soberano y hasta despertado recelos mas 
ó menos fundados de que su vasallo aspiraba á 
romper la dependencia que le ligaá Constantinopla. 
¿Le ha alentado secretamente alguna potencia á 
que entre en este camino ó le han precipitado en él 
los halagos y atenciones que se le han prodigado 
en algunas córtes? Es mas probable lo segundo 
que lo primero, puesto que en el último viaje del 
A'irey casi todo.s los gobierno.s moderaron algún 
tanto su celo y unas esterioridades que mortifica­
ban al emperador. Respecto á esto, mediaron que­
jas y esplicaciones al mismo tiempo que se trama­
ba en Constantinopla alguna intriga misteriosa 
contraía posición de Ismail.

El virey regreso apresuradamente á su pais 
para desvanecer el peligro que le amenazaba, pe­
ligro que asi podia proceder de Constantinopla 
como ocultarse en el interior de su territorio. Por 
mas que sea relativamente superior la ilustración 
del Egipto, la tradición y la costumbre pueden 
mucho en los pueblos orientales, y la conciencia de 
muchos súbditos del virey podia vacilar entre su 
autoridad y la autoridad del sultan, entre la legi­
timidad del primogénito de Ismail, favorecida por 
la alteración de la ley de sucesión, ó la legitimidad 
de Mustafá desheredado por ella, y parece que en 
las orillas del Bósforo se había empezado á arrojar 
y no en vano, la semilla de la discordia en este ter­
reno, con la esperanza de que diese prontos resul­
tados. Los enemigos del virey se equivocaron sin 
embargo, y su oportuna presencia en Alejandría y 
en el Cairo desbarato completamente sus planes. 
El elemento europeo predomina demasiado en es­
tas ciudades, para que su infiuencia no se hiciese 
sentir en ellas y neutralizase hasta cierto pun­
to los efectos de una conjuración sorda enca­
minada á desprestigiar al virey y á minar su au­
toridad. Era pues preciso ensayar otros medios y 
se creyó que lo mejor seria preparar un rompi­
miento ruidoso entre el señor y su vasallo. Enton­
ces empezaron esa.s notas en las cuale.s se ponían 
duras restricciones político-administrativas al ac­
tual virey de Egipto en oposición con el firman de 
1841 garantido por las potencias estranjeras. El 
sultan quería fijar el límite que debía tener la 
fuerza del ejército egipcio, reducir su marina de 
.guerra á la mas ínfima espresion, obligarle á res­
cindir las contratas para las compras de fusiles de 
nuevo modelo y prohibirle la contratación de em­
préstitos en el estranjero, asi como años atrás in­
tervino también en el trabajo forzoso de los fellahs.

Sin embargo, era este un litigio en el cual ha­
bían de intervenir necesariamente las naciones ga- 
rentes del tratado de 1841 por cuanto trataba pre­
rogativas sagradas que lastimaban de rechazo in­
tereses europeos. Esto es precisamente lo que ha 
venido á despojar la cuestión de su parte peligro­
sa, pues en la actualidad las grandes potencias 
occidentales obligarán á los litigantes á hacer un 
arreglo que ponga á cubierto los derechos y los in­
tereses de todos. La mayor parte de las potencias 
se han puesto ya de acuerdo sobre este particular, 
y si bien la Rusia se ha escusado de tomar en él 
parte activa, ha ofrecido no obstante observar una 
completa neutralidad diplomática.

Si en esas limitaciones hubiera entrado la idea 
de poner una cortapisa, por ejemplo, álos despilfar­
res administrativos del virey era preciso que el sultan 
hubiese empezado por dar el ejemplo. Es cosa por de­
más sabida que Abdul-Aziz ha gastado sumas enor­
mes en buques, armamento y material de guerra, 
que ha tenido caprichos dispendiosos, que se ha per­
mitido para con sus ministros y favoritos actos de 
generosidad y esplendidez que se han traducido 
por locuras, y que, finalmente, para las fiestas dis­
puestas con motivo de la recepción de la empera­
triz de los franceses está dispuesto á desplegar las 
mas deslumbrantes maravillas que es capaz de su­
gerir la fantasía oriental. Abdul-Aziz ha sido el 
sultán de los empréstitos y el que con su frenesí 
por los armamentos y por las innovaciones en el 
departamento de la Guerra, que le bastaron ape­
nas para sofocar la insurrección de Creta, ha pues­
to el tesoro en el estado lastimoso en que se en­
cuentra y comprometido el crédito del Estado. No 
es, pues su gobierno el mas autorizado para cor­
regir las ligerezas administrativas del virey ni 
asustarse de'unos progresos militares de los cua­
les se ha utilizado y que ha procurado desenvol­

ver en Turquía hasta un límite que no permitían 
sus recursos.

La cuestión turco-egipcia terminará probable­
mente con la inauguración del Canal de Suez, 
pues sé combatirán en Constantinopla ó en Ismai- 
lia sobradas influencias para reconciliar con su va­
sallo á un señor que debe su actual posición y tal 
vez la existencia ó la integridad de sus Estados á 
la tutela de algunas grandes naciones de Europa. 
Estas naciones, representadas en aquella solemni­
dad universal por hombres de Estado eminentes y 
por individuos de sus dinastías, podrán aconsejar, 
suplicar ó mandar según las circunstancias. Exis­
ten en los momentos presentes grandes y podero­
sos motivos para que no se turbe la paz en ningu­
na de las naciones de Oriente por ninguna cuestión 
interior ni esterior. Los intereses nuevamente crea­
dos en Egipto imponen una tregua á las encontra­
das aspiraciones políticas y á las antiguas rivali­
dades causa de las guerras y perturbaciones que 
agitaron aquellos países. Grecia, Egipto y Turquía 
han venido siendo sucesivamente desde 1830 el ju­
guete de los gabinetes estranjeros. Lo que necesi­
tan hoy los pueblos orientales es paz para que me­
joren sus condiciones político-sociales bajo el in­
flujo que ha de ejercer sobre ellos su contacto di­
recto con el Occidente, como la necesita también 
allí la Europa, para que se consoliden y desenvuel­
van los grandes intereses acumulados entre el Me­
diterráneo y él mar Rojo. Y por lo que toca á las 
dos opuestas tendencias que pugnan en el Cairo y 
en Constantinopla, triunfará al fin sin necesidad 
de lucha, por la fuerza de las circunstancias, por 
el curso natural de los sucesos, aquella que mejor 
se armonice é identifique con el nuevo órden de 
cosas creado en Oriente por la ciencia, el comercio 
y el progreso y las necesidades y aspiraciones que 
estos tres elementos regeneradores de la sociedad 
despertarán en una raza embrutecida por el aisla­
miento y por el soporífero sueño del fanatismo y 
de la ignorancia.--/.
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PATRIOTISMO ANTE TODO.

Ante la grave situación por que atraviesa Es­
paña y la laboriosa cuanto difícil crisis que viene 
trabajándonos desde hace algún tiempo, y que 
hoy se nos presenta mas terrible y amenazadora 
que nunca. La Patria, fiel á la misión que viene 
á desempeñar en el estadio de la prensa, cumple 
un deber imperioso y sagrado dirijiendo su voz á 
los partidos que, de una manera mas ó menos di­
recta, influyen, ó pueden influir en la política.

No nos consideraríamos dignos del nombre 
que lleva nuestro periódico, si no hablásemos con 
la sinceridad que debe inspirarnos, ya que veni­
mos á la vida pública libres de anteriores compro­
misos, y con el solo objeto de defender la integri­
dad de nuestro territorio, la honra y los intereses 
de la nación en apartadas regiones, y las doctrinas 
liberales y conservadoras que son las que profesa 
la inmensa mayoría del pais, representada en las 
clases mas importantes, verdadero sostén de las 
sociedades cultas y apoyo eficaz y decidido de los 
gobiernos constitucionales.

No queremos detenernos un solo instante en 
el exámen de las diversas causas que nos han 
traído á tan grave situación. Ni entra esto en 
nuestro propósito, ni cumple á nuestro patriotis­
mo hacerlo en tan árduas y difíciles circunstan­
cias. Dirémos empero, que la exajeracion de los 
partidos, la intransigencia de nuestras entidades 
políticas, la pasión de escuela, y otras causas que 
seria prolijo enumerar, pero que cada cual cono­
ce, nos han traído á este estado de verdadera alar­
ma, de descontento y de inquietud eterna de todas 
las clases sociales; lo mismo las que viven del tra­
bajo material, que las que ocupan los primeros 
puestos en la escala de la producción y de la ri­
queza. Si fuera menos nuestro entusiasmo y mas 
débil nuestra fé, sucumbiríamos á la indiferencia 
general y á la general desconfianza; pero estima­
mos mucho el nombre de nuestra patria, creemos 
que tienen remedio nuestros males, cuya grave­
dad no se nos oculta, y esperamos todavía en un 
porvenir mejor. Patriotismo es lo que falta en Es­
paña, un poco mas de patriotismo, de ese patriotis­
mo que borra las divisiones ante el peligro común.

Pospónganse al bien público las mezquinas 
ambiciones de parcialidad, sacrifiqúense las miras

personales en aras de otras miras mas dignas y 
elevadas, desaparezcan las frívolas cuanto perni­
ciosas intrigas de partido, y así, y solo así conse­
guiremos el bienestar general del que hemos de 
alcanzar en último resultado mayor parte cada 
cual, cuanto mayor sea lo que represente aquel. 
No olviden nuestros hombres políticos que hay un 
juez que los ha de juzgar con abrumadora severi­
dad, y cuya sentencia es irrevocable. Al dictarla, 
empleará la historia palabras de oprobio y maldi­
ción contra los que tenían á su cargo cuidar y de­
fender los altísimos intereses de la patria, y que 
solo consiguieron á fuerza de torpezas, é impulsa­
dos por pequeños motivos—que nunca pueden ser 
grandes, ni nobles los que conducen á los hom­
bres en tan fatal camino—asentar la ruina y la 
desolación en donde siempre debió imperar la ri­
queza y la prosperidad.

No olviden los españoles todos que allá lejos, 
en apartadas regiones, están luchando nuestros 
hermanos contra los enemigos de la patria co­
mún, y que nuestras guerras intestinas pueden 
alentarles en la inicua empresa de arrebatarnos lo 
que por tantos títulos nos corresponde. Y hoy, 
que nuestros enemigos decaen ante el valor y la 
abnegación de nuestros hermanos, hoy que, cual 
cobarde turba de malhechores, huyen despavori­
dos de las huestes españolas, como huyen aque­
llos ante el representante de la ley ¿no seria un 
verdadero crimen alentarles en su antiespañola ta­
rea mostrándoles con nuestra conducta que somos 
impotentes hasta para dominarnos á nosotros 
mismos?

Mediten nuestros hombres públicos: el final de 
la lucha á que venimos asistiendo no puede ser 
otro que el de la anarquía, ó el de la mas espan­
tosa reacción. En ambos casos, la deshonra y el 
descrédito—terrible, pero justo y merecido casti­
go de las naciones en que no impera el mas puro 
y elevado patriotismo.

Consideren todos, absolutamente todos—por­
que á cada uno y á todos nos interesa—que por 
el camino emprendido, habremos de llegar muy 
pronto de donde será muy difícil y penoso re­
troceder, á nuestra completa ruina. Depongan los 
partidos la pasión política y déjense guiar un poco 
por la razon política.

La Monarçfuia Democrálica, refiriéndose á noso­
tros, dice en su número de ayer;

«Según se desprende del artículo publicado en 
La Patria de hoy, no puede ser española la isla 
de Cuba sin restricciones. Es decir, que no es posi­
ble el radicalismo en las Antillas.

No sabemos en qué argumento se apoyará nues­
tro ilustrado colega.

Ds incompalióle la lideríad con el órden en las 
Aníillas. ¿Por qué no han de llegar á aquellas is­
las las bienhechoras influencias de la revolución?

Nada de exafferaciones, nada de esfremos: ni po­
lítica conservadora, ni política de desconcierlo.

Nosotros nos hemos ocupado con alffun defeni- 
mienlo de las cuestiones administrativas de nues­
tras provincias ultramarinas, y al saludar á nuestro 
colega La Patria lo hicimos, creyendo que muy 
pronto tendríamos motivos para no estar confor­
mes con sus apreciaciones.»

Si el estimado colega desprende de nuestro ar­
tículo que nosotros defendemos para Cuba una 
política restrictiva, conveniente hoy á todas luces, 
no se equivoca; pero sí y mucho, sí desp rende que 
la aplicación de esta política la vamos á defender 
per in elernum y como necesaria siempre.

Los argumentos en que nos apoyamos para 
asegurar que no es posible—al menos por ahora 
y Dios sabe en cuanto tiempo,—el radicalismo en 
las Antillas, ya los debe conocer nuestro colega 
por la esperiencia y tan bien ó mejor que noso­
tros.

La libertad política hoy no es compatible con 
el órden en las Antillas. Si alguna duda le cupiera 
á La ilLonaryuia Democrálica, recuerde cual fué 
el primer uso que allí se hizo de las que concedió 
el Sr. Ayala. ¿Pero quiere esto decir que nosotros 
y'’ngamos á defender el absolutismo para las An­
tillas? ¿Acaso nuestro democrálico colega no ha 
aplaudido la suspension de lo.s derechos indivi­
duales en la Península para hacer frente á las in­
surrecciones republicana y carlista?—Nosotros no 
nos oponemos^ á que lleguen á aquellas islas las 
bienhechoras infuencias de la revolución, como 
dice; pero sí nos opondremos á que vayan ino­

portunamente á crear conflictos y á agravar las 
circunstancias difíciles que atraviesan las Antillas.

Las exayeraciones y los eslremos son los de 
La JJonarguia. ¡Pero qué! ¿no es exagerar estre- 
madamente querer contra lo que ordena la espe­
riencia, implantar allí de golpe y sin la prepara­
ción necesaria lo que con un simple ensayo,—como 
fué el del general Dulce, bastó para empeorar la 
situación de Cuba? Esta* política que aconseja 
nuestro colega sí que es política de desconcierto.

Mal se conoce ese detenimiento con que nues­
tro ilustrado adversario, afirma se ha ocupado de 
las cuestiones administrativas de las colonias. No 
le haremos,—lejos esto de nuestro ánimo,—la 
ofensa de dudarlo; ¡pero nos permitirá le diga­
mos que no ha sacado de ese detenido exámen 
todo el fruto que de su talento reconocido era de 
esperar. Si fuera así no trataría estas graves cues­
tiones tan á la tijera.

Por lo demas, no sabemos como no emplear 
para ese exámen tan detenido, la perpiscacia que 
le ha servido en esta ocosion para conocer al pri­
mer golpe de vista que tendría motivos para no 
estar conforme con nosotros.

Leemos en La Opinion Nacional:
«Dícese que el señor Becerra llevará en breve á 

las Córte.s un proyecto de ley, haciendo ostensiva 
la Constitución á Puerto-Rico, con las modifica­
ciones nenesarias.

Si el señor Becerra continúa en el ministerio 
y realiza este propósito, adquirirá una gran 
gloria.»

Dudamos mucho que el señor ministro de 
Ultramar, cuyo esquisito tacto y levantado patrio­
tismo merece tantos elogios, se separe de la línea 
de conducta que viene siguiendo hasta que lleguen 
los diputados de Cuba y arreglen la cuestión de 
las Antillas, de acuerdo con sus hermanos de 
Puerto-Rico.

Si tal no hiciera, prejuzgaría la cuestión de 
Cuba, y el señor Becerra no querrá prejuzgar 
cuestiones.

En varios círculos políticos hemos oido referir 
estos dias, que la primera autoridad de la isla de 
Cuba había propuesto al Gobierno la conveniencia 
de declarar la libertad de vientre en las Antillas 
españolas. Por nuestra parte, como solo de un 
rumor se trataba, no quisimos dar crédito á una 
noticia tan grave; procuramos, sin embargo, en­
terarnos, y hemos podido averiguar que el gene­
ral Caballero de Rodas, no ha propuesto semejan­
te medida, que tampoco la ha aconsejado y que 
su actitud en este asunto ha sido únicamente ma­
nifestar el respeto con que acatará todo lo que el 
Gobierno resuelva, despues de una madura y de­
tenida reflexion. Celebraremos mucho que se con­
tinúe la linea de conducta que hasta ahora se ha 
seguido, y que se espere á que los diputados cu­
banos, de acuerdo con los de Puerto-Rico, plan­
teen una cuestión tan trascendental, y que nunca 
podrá resolverse satisfactoriamente, si no se cuida 
de escuchar los que hace tanto tiempo la han es­
tudiado, y representarán legítimamente los deseos 
de aquellos españoles.

Nuestro colega La ifJonaryuía Democrática, 
dice que ignora en qué razones nos apoyábamos 
al asegurar en nuestro artículo de ayer, que no 
puede ser española la isla de Cuba sin restric­
ciones.

Acaso no hayamos podido ser tan afortunados 
en nuestros razonamientos para convencer á La 
Monarquía Democrática de la verdad de nues­
tros asertos; pero en cambio debemos confesar 
que los aducidos por el colega en pró de los suyos 
son de tal peso, tan contundentes y tan esplícitos 
que nos han convencido deque... no tiene ningu­
no que oponer á los nuestros.

La Deforma en su número de ayer publica 
un suelto en el que empieza por quejarse de que 
las autoridades de la isla de Cuba hayan removi­
do á algunos empleados de aquella administración, 
y despues de invocar la fecha de la batalla de Al- 
colea, los derechos individuales, y la libertad con­
tra el reyimen tiránico y absolutista etc., etc,, 
que, á su juicio, se sigue en aquellas provincias, 
termina con las siguientes palabras:

«Entre el hombre político y el hombre de guerra 
hay un gran espacio, los genios no se improvisan, 
ni tampoco en el siglo presente se improvisan ren­
tistas, sino que nacen, crecen y se educan.»

Nada contestaremos á las palabras de tiranta 
y absolutismo, porque el público sabe ya lo que 
significan semejantes inculpaciones en un colega 
federal, pero nos es imposible oir con indiferen­
cia que se acusa con dureza á autoridades que

Barisaui, primer médico del hospital de Viena, á 
cuyos cuidados debía la prolongación de su deli­
cada existencia: «hoy he tenido la desgracia, es­
cribía Mozart en un álbum, de perder poruña 
muerte imprevista á este hombre venerable; mi 
mejor y mas querido amigo, el salvador de mi vi­
da. Es ya feliz mientras que yo y todos los que le 
han conocido no podemos serlo, hasta que tenga­
mos la felicidad de encon trarle en nn mundo me­
jor, en el que no nos separaremos nunca.

En estas circunstancias escribió Mozart dos de 
las mas sublimes composiciones, y de las mas co­
nocidas también en nuestra patria: el quinteto en 
sol menor, publicado al mes de haber muerto su 
padre, y la ópera DonJuan, representada en octu­
bre del mismo año, y cuya composición tenia ape­
nas principiada, cuando recibió la fatal nueva que, 
unida á contratiempos de diverso género, iba á 
amargar para siempre su existencia.

El quinteto en sol menor, indica en cada frase 
que está escrito en momentos de profunda tristeza 
y de religiosa resignación. A los que hayan oido 
en el Conservatorio de Madrid las frases dramáti­
camente desgarradoras, repetidas con tanta insis­
tencia en la introducción de esta obra, y acentua­
das con tan enérgico sentimiento por Monasterio,

ios que hayan presenciado el religioso recogimien­
to que se apodera del público al dar principio el 
andante con sordina, oración la mas pura y fervo­
rosa que un alma puede elevar al cielo, pueden 
decir que conocen verdaderamente á Mozart en 
una de sus obras más íntimas y más perfectas.

No sucede otro tanto con la ópera Don Juan. A 
pesar de que en estos últimos años se ha cantado 
repetidas veces en el Teatro Real de Madrid, y se 
está cantando todavía, puede decirse, que fuera de 
la parte de D. Octavio cantada por Tamberlik, con 
gran pureza de estilo y admirable maestría, el res­
to de la ópera pasa completamente desapercibido 
en sus situaciones más súblimes, y en sus matices 
más delicados.

La creación de la ópera Don Juan, se debe en 
primer término á Lorenzo da Ponte, el poeta ita­
liano autor de las palabras del Z^ No¿:2!e di Di¿faro. 
Con notable perspicacia había comprendido «que 
el inmenso ingenio de Mozart exigía un asunto 
dramático, vasto, multiforme y sublime, y pro­
puso á nuestro artista el argumento de Don Juan, 
que originario de una tradición española y presen­
tado por primera vez en la escena por Tirso de Mo­
lina en su Burlador de Sevilla, había sido tratado 
por varios autores dramáticos italianos y france- * 

ses, contando entre estos últimos al célebre Mo­
liere.

Pero desde este momento principia una nueva 
fase de la existencia de Mozart. El que había sido 
hijo sumiso, cariñoso y fiel, privado del afecto y 
del apoyo del autor de sus dias, va á ser modelode 
esposos y de padres en los cortos años que aun 
pudo prolongarse su existencia; el precoz y re­
nombrado artista que había principiado á regene­
rar el teatro de su nación, y había compuesto Ido- 
meneo, el Serrallo y el Diyaro, va á convertirse en 
el sublime genio conocido en el mundo artístico 
con el nombre del autor de Don Juan y del Be- 
ÿuiem. A semejanza del poeta Mantuano, con quien 
tiene tantos punto.s de semejanza, también puede 
esclamar:

lile ego qui quondam modulatus avena.....
Arma virumque cano.
La lira que había cantado blandamente los in­

génues amores de la Creta, la que había respirado 
las perfumadas auras del Serrallo, y había llegado 
á idealizar los caractères de una comedia de intri­
ga, busca mas vastos y mas sublimes horizontes 
en el tipo inmortal creado por la tradición y perla 
musa española, en el hombre que hallándose en 
posesión completa de la vida, favorecido por todos 

los ricos dones de la naturaleza, intenta gozar sin 
límite.s ni tregua de todos los placeres de la crea­
ción, y despues de suscitar en contra suya todos 
los sentimientos de la naturaleza humana, cae 
precipitadamente en los abismos de la justicia di­
vina.

A semejanza también del pintor de Urbino, 
que despues de haber consagrado su pincel á re­
tratar las perfecciones humanas y los dolores ter­
restres de la criatura divina, pinta y hace colocar 
en su lecho de muerte la Trasfyuracion del Hom­
bre-Dios, Mozart espira sostenido por sus discípu­
los dictando las últimas frases de la plegaria de la 
muerte, que en ninguna parte supo encontrarla 
tan dulce, tan serena y tan sublime como en la es- 
clamacion de la Iglesia católica: Dadles, Señor, 
vuestro eterno descanso, y que la lu¿: brille perpetua­
mente para ellos.

El marqués de Pidal.



La Patria

han luchado enérgicamente, que han conseguido 
dominar una insurrección facciosa, que han soste­
nido la integridad del territorio nacional, y que 
han devuelto á la isla de Cuba un bienestar eco­
nómico de que carecía.

En cuanto á la cesantía de los empleados de 
que se queja, tenga entendido nuestro colega, que 
si el ilustre general Caballero de Rodas, ha de­
puesto á algunos funcionarios, ha sido despues 
que la opinion pública ha condenado repetidas 
veces su inmoralidad y viciosa administración.— 
No hay abusos allí, no hay arbitrariedades; en la 
actualidad no existe mas que una autoridad ver­
daderamente española, enérgica y patriótica que 
conoce demasiado sus deberes para hicurrir en 
tales hechos. Acuérdese Z« J^eforma del estado 
de aquellos países: medite lo que valen las luchas 
que se sostienen, y estamos seguros que rectificará 
mucho el juicio que tan ligeramente ha emi­
tido.

No ha podido por menos de llamarnos la aten­
ción la circunstancia de haber mandado algunos 
periódicos americanos corresponsales que estu­
diasen la última insurrección republicana que ha 
tenido lugar en la Peninsula. El del A^ew Fork 
Herald juzgó de tal importancia el movimiento de 
Valencia, hasta joara los kaiitautes de A mérica, 
que reseñándolo, envió por el cable un telégrama 
de mil palabras.

Nosotros que creemos existen en España bas­
tantes ^/llid usleros dispuestos á emplear todos los 
medios imaginables, para que que perdamos la 
preciosa isla de Cuba, en combinación secreta con 
nuestros enemigos de Am'rica, llamamos muy 
sériamente la atención del Gobierno sobre tan 
importante como grave asunto, para que tome 
todo género de medidas, á fin de que no consigan 
aquellos el buen éxito de sus inicuos planes. .

Y no decimos mas por hoy, pero ofrecemos 
estar muy á la vista de cuanto ocurra sobre el 
particular.

Cuando en Inglaterra, los Estados-Unidos, y 
en otras naciones, tan liberales como cultas, 
aparece algún grande criminal, el gobierno, las 
corporaciones y hasta los particulares, ofrecen 
alzados premios en dinero por la captura de aque­
llos, y generalmente, con resultado. Es, pues, de 
estrañar, que teniendo estos ejemplos tan repeti­
dos y recientes, alguien, entre nosotros, no se 
haya ocupado de Cespedes, Quesada, Jordan, et­
cétera, etc,, que tan criminales son. Creemos que 
este solo hecho habla muy alto á favor de los sen­
timientos humanitarios de nuestro país.

Antes de ayer fueron á cumplimentar al señor 
ministro de la Guerra, los oficiales del batallón de 
ingenieros que, con el brigadier Burgos, han pe­
leado en Alciray Valencia. Este entendido y bi­
zarro jefe fué el que dió en el primer punto un de­
cisivo golpe á la insurrección republicana, impi­
diendo que fuesen á engrosar las filas de los su­
blevados de la capital miles de hombres que en 
toda la orilla del Júcar á ello estaban dispuestos

El ministro de la Guerra alabó sobremanera la 
conducta del brigadier Burgos, prodigándole jus­
tos elogios, que á tan digno m litar no habrán po­
dido menos de enorgullecer. De boca de S. A. el 
regente tuvo también ocasión deescuchar palabras 
llenas de fuego y entusiasmo, inspiradas por su 
valeroso comportamiento.

Tanto el referido brigadier, como la oficialidad 
de ingenieros, deben estar muy satisfechos.
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Casi por la puerta de nuestra redacción ha 
pasado hoy al salir de Madrid el batallón de vo­
luntarios, compuesto de mil y seis hombres que 
se destina á la isla de Cuba. La ligereza de su 
marcha, la marcialidad de su continente, la apos­
tura de sus individuos, nos anuncian larga série 
de triunfos en la lucha que van á emprender. Re­
ciban en nombre de La Patria y en el de nuestros 
hermanos de las Antillas el tributo de agradeci­
miento que nos inspiran su decision y patriotismo.

El administrador del asilo del Pardo nos diri­
gió ayer la siguiente comunicación, contestando 
al suelto que publicamos en uno de nuestros últi­
mos númieros relativo á dicho establecimiento.

«Señor director del periódico La Patria:
Muy señor mio: Con asombro he leído en el nú­

mero del periódico de su digna dirección, corres­
pondiente al 2 del actual, un suelto en que se co­
meten no pocas inexactitudes respecto al asilo del 
Pardo; y no dudando que ha sido sorprendida su 
buena fe, me creo en el deber, como administrador 
de (iicho establecimiento, de rectificar los errores 
en que incurre

Ei^ primer lugar, no es cierto que el alimento 
que se da á los acogidos sea de tan mala calidad 
que produzca disenterías, ni haya ocasionado baja 
alguna, y en prueba de ello diré á Vd. que hace 
muy pocos dias la junta administrativa de los asi­
los, que preside el Excmo. señor gobernador, res­
cindió el contrato de suministro de los artículos de 
primera necesidad, por ser los últimos que .había 
entregado el contratista, no de mala', sino de me­
diana calidad; y hoy la compra de los mismos se 
verifica por administración, siendo tales que con 
dificultad habrá otro asilo de esta índole que los 
consuma mejores.

En segundo lugar, es falso que al asilo del Par­
do vaya persona alguna por via de corrección, 
pues todos los acogidos en él son desgraciados que 
lo han solicitado en su mayor parte, y otros reco­
gidos implorando la caridad pública, no pudiendo 
evitarse que entre ellos se encuentren algunos de 
perversos instintos que no usen el lenguaje mas 
edificante.

En tercer lugar, carece de exactitud el aserto 
de que no se les permite salir á tomar el aire, 
puesto que lo hacen por brigadas en los alrededo­
res del edificio, habiendo también en este espacio­
sos patios que les proporcionan algún recreo y res­
pirar el aire mas puro, cuyos acogidos podrán ma­
nifestar á cualquiera la veracidad de este hecho,

• Respecto á que no se les dice misa, es completa­
mente falso, toda vez que en el mismo asilo habi­
ta un capellán, el cual la celebra y ha asistido con 
el mayor celo y solicitud en los últimos momentos 
á los pocos, que hasta la fecha, han fallecido en 
aquel establecimiento.

Por último, señor director, como prueba de la 
consideración con que es mirada la desgracia por 
la digna autoridad de esta provincia, diré á usted 
que en el piso superior del asilo existen modestas 
habitaciones, independientes del resto del edificio, 
donde se albergan muchas familias desvalidas que 
viven sin tener contacto alguno con los demás, 
habiéndose terminado estos dias un segundo cuer­
po destinado esclusivamente á mujeres y niños. _

No puede menos de ser obra de algún mal in­
tencionado el suelto que ha aparecido en su perió­
dico; y como justificación de todo lo que llevo di­
cho, concluiré manifestando que el asilo se halla 
abierto todos los dias y á todas horas para las per­
sonas que gusten visitarlo.

Espero, señor director, de su imparcialidad,  ̂se 
servirá insertar estas líneas eu su apreciable perió­
dico, dándole por ello gracias anticipadamente, y 
ofreciéndose con este motivo su seguro servidor,

Q. B. S. M.,
Pedro García.»

Nuestro suelto fué el extracto de la capta escri­
ta por un asilado á su familia, y algo y aun mu­
cho debe haber de verdad cuando de la comunica­
ción que precede se desprenden las siguientes 
confesiones, tanto mas preciosas cuanto que las 
hace el señor administrador del asilo del Pardo:

l.° Que ha sido preciso rescindir el contra­
to de suministro de los artículos de primera nece­
sidad.

Y 2.° Que no se usa el lenguaje mas edifi­
cante.

En cuanto á que los acogidos podrán manifes­
tar la veracidad de los asertos que creemos, por­
que él los hace, no estará demás repetir que uno 
de ellos es el autor de las noticias que reprodugi- 
mos en nuestro periódico.

Ahora bien; si las condiciones del estableci­
miento han mejorado, y nuestro suelto ha con­
tribuido á ello, nos felicitamos sinceramente, fe­
licitamos al señor administrador y sobre todo fe­
licitamos á los asilados que, si esto es cierto, son 
los que en realidad ganan.

El almirante Mendez Nuñez adquirió en el Pa­
cífico la enfermedad que tan prematuramente le 
condujo al sepulcro; murió en aras de la Patria: 
hoy, que tanto se premian, aun los servicios de 
Alcolea, que tantas pensiones se dan por servicios 
de otra índole, no se ha levantado ninguna voz en 
el Parlamento que pida.una ligera pension para el 
sexagenario padre de aquel eminente marino, que 
se halla impedido y completamente paralizado en 
la cama.

Con verdadero asombro hemos leído en El 
Universal de anoche, refiriéndose á la actitud 
benévola en que piensa colocarse el partido repu­
blicano respecto al gobierno radical:

í Sabemos que piensan declarar públicamente 
que el partido republicano no apelará jamás á la 
fuerza y dará pruebas de ello ostensibles, entre­
gando quizá las armas.»

Pues qué ¿todavía permanece armado el par­
tido republicano? Para conseguir esto, ¿se ha hecho 
una campaña en que se ha derramado la sangre de 
nuestros valientes soldados y se han hecho tantos 
sacrificios?

«El partido republicano entregará quizás las 
armas» dice el colega. ¡Ysin embargo. La Gacela 
sigue publicando las gracias concedidas al ejérci­
to por los servicios prestados durante las subleva­
ciones carlista y req}udlicana\

--------------------- <►---------------------

En un suelto de El Ceréámen, que reproduce 
La ALacion, se dice, no queremos saber con qué 
intención, que el anterior ministro de Hacienda 
había convenido con el Banco de España un anti­
cipo con interés de 12 por 100 anual, y garantías 
de títulos de 3 por 100.

En esta noticia no se comete mas que una pe­
queña inexaclilud, y es que el Banco no ha hecho 
otras operaciones con el gobierno que las ordina­
rias, que viene verificando á un interés sumamen­
te módico, puesto que no escede de 6 por 100 
anual.

El Sr. Martos, ha hecho su debut en el minis­
terio de Estado, concediendo grandes cruces á al­
gunos generales y jefes, por los extraordinarios 
servicios que kan qorestado durante las últimas 
insurrecciones carlista q republicana.

No recordamos si esta era una de las grandes 
cosas que La Discíísion esperaba de su particular 
amigo el demócrata y monárquico ministro.

El distinguido periodista D. Cárlos Rubio, se 
ha agravado en su enfermedad, según vemos en 
varios periódicos. Deseamos ardientemente el 
completo restablecimiento del antiguo redactor 
de La Iberia.

Las cartas de Nueva-York aseguran que las ca­
ñoneras que se construyen en los Estados-Unidos 
por cuenta del gobierno español quedarán listas 
dentro de tres ó cuatro semanas y podrán salir 
luego para la isla de Cuba ; pues se espera que 
aquel gobierno no ponga ya dificultades.

Según telégrama del comandante general de 
Oviedo, quedó ayer hecho el alistamiento del ba­
tallón de voluntarios de Cox adonga, compuesto de 
■mil plazas, con destino á la isla de Cuba. Causa 
admiración la rapidez con que se lian organizado, 
tanto este batallón como el de voluntarios de Ma­
drid, pues ambos á los quince dias se hallan vesti­
dos, equipados y prontos para emprender su mar­
cha á Cuba.

Con cargo á la isla de Cuba, se ha abierto un 
crédito en la dirección general del Tesoro por 
la suma de 128.036 escudos, á fin de que la 
maestranza de Sevilla pueda satisfacer el importe 
de una cantidad de plomo dulce en galápagos, con 
destino á las atenciones de aquella isla.

Se ha mandado remitir á la isla de Puerto-Rico 
varios efectos de guerra.

La reunion de los radicales celebrada ayer 
tarde, dió ocasión al señor presidente del Consejo 
para esplicar tanto las razones que han motivado

la salida del Sr. Topete como las que ha tenido, 
que muy elevadas deben ser, para no salir con su 
compañero, como anunció á las Córtes. Se acordó 
enviar un mensaje de pésame al ex-ministro de 
Marina, encargándose su redacción al Sr. Rivero. 
Con este motivo se notó por algunos progresistas 
recelosos la creciente influencia del grupo demo­
crático,’ y circuló todavía el rumor infundado, sin 
duda, de la posible si no probable sustitución del 
conde de Reus por el presidente de las Córtes 
constituyentes.

EXTRANJERO.
DESPACHOS TELEGRÁFICOS.

LONDRES, 4.
Está ílesnT©Trticla la llegada á Ea- 

ris de HEeixvi Koclxefovt.
FLORENCIA, 4.

rSToticias de esta inafiana diceiL 
Que la salud del rey está notai>le- 
rueixte mejorada.

PARIS 4.
Henr i Kochefox't, se presenta 

decididamente candidato á la dipu­
tación en dos de los colegios elec­
torales de Earis, y iroy'mismo Ira 
cumplido con la formalidad de la 
prestación de juramento al empe­
rador.

El periódico «El Eígaro dice en 
su núnrero de esta tarde, <iue la po­
licía en Compiegne Ira prendido a 
un sugeto Que tenia la intención de 
asesinar á ISTapoleon; pero Que de 
las primeras declaraciones reci­
bidas Ira resultado qtue diclro suge­
to estaba loco.

LONDRES, 4.
El Banco acaba de elevar el des­

cuento á 3.
Los consolidados ingleses de 

93 liS á li4.
AMSTERDAN, 4.

Eondos portugueses á 34-S5.
FLORENCIA, 5.

La salud del rey Víctor jManuel
Ira mejorado muclro anoclre.

■ ATENAS, 4.
Acaba de llegar el emperador 

Francisco José, siendo recibido 
con la mayor cordialidad.

CATTARO, 4.
Siguen los rebeldes oponiendo 

gran resistencia á las fuerzas aus­
tríacas.

FLORENCIA, 4.
La entrevista de Víctor Manuel 

y del emperador de Austria tendra 
lugar definitivamente en IVápoles, 
y no en Brindis como se Ira debo.

El rey sigue mejor.
Fuira.

GACETILLAS.
El Sr. Gobernador de esta pro­

vincia ha tenido la impertinencia de impedir que 
siga usándolas nuestro festivo colega El Imperti­
nente.

Su desconsolado hijo El Pertinente, nos ha 
mandado la siguiente esquela de defunción;

EL IMPERTINENTE,
PERIÓDICO CHIQUITO, MAS CLARO QUE EL AGUA, MAS 

LIBERAL QUE RiEGO Y MAS ESPAÑOL QUE UN RA­
DICAL, falleció ayer de la epidemia reinante en­
tre laprensa antí-Genovista, según la siguiente 
certificación facultativa, que TfJ Pertinente, her­
mano menor del difunto, no acertó á publicar 
ayer en medio de su tribúlacion.
GOBIERNO DE LA PROVINCIA DE MADRID.

Secretaria.
Habiéndose faltado en el periódico que V. diri­

ge ala moderación y prudencia que las actuales cir­
cunstancias aconsejan, de órden del señor gober­
nador queda suspensa la publicación de El Imperti­
nente.—Lo que participo a V. para su conocimien­
to y efectos correspondientes.-Dios guarde á usted 
muchos años. Madrid 4 de noviembre de 1869.
El secretario, José P. Sanson.—^v. director del pe­
riódico El Impertinente.

El Pertinente, suplica á sus lectores una lágri­
ma en honra del finado, y les ruega no se molesten 
en asistir al funeral, porque El Impertinente, era 
enemigo de las pompas mundanas, y al espirar 
dispuso que nadie le acompañase en el camino del 
cementerio.

En. el periódico portiAgnes «A Na- 
zao,» encontramos el siguiente suelto:

«Que hay acerca del señor Corvo y de su emba­
jada en Madrid?

¿Podrá decirnos el señor duque de Louie quién 
representa á Portugal en aquella camtal?

Hemos oido decir que pasará el /^ñor Corvo á 
Bruselas visto que no ha gustado en Madrid.

¿Podrá decirnos el señor duque de Loulé cual 
es el diplomático que Prim y Serrano indican para 
aquella embajada?

Nada de misterio, señor duque.....
Bascosas van de manera que no seria de, estra­

ñar que en Madrid se nos hicieran ministerios.
Loemos COTI gcaxx satisfacción, en 

el Eiario de Valencia:
«Con alegría comunicamos á nuestros suscrito- 

res noticias de una abundante lluvia que ha veni­
do á favorecer las comarcas mas rneridionales de 
esta provincia y algunas de las limítrofes. El agua 
ha caído copiosa desde la orilla derecha del Júcar 
hasta el puerto de Almansa, habiendo puntos como 
Játiva y Carcagente, donde ha estado lloviendo 
dos dias continuos. Los beneficios de esta lluvia 
son incalculable.s para las zonas donde ha descen­
dido, pues dispone la tierra, abrasada por una se­
quía de muchos meses, para la sementera de los 

cereales, y comprendiéndolo así los labradores dé 
estas provincias, se entregan á una fundada ale­
gría, especialmente en la Marina, donde ha estado 
lloviendo tres dias seguidos, y donde la miseria 
había llegado al estremo de que aumentaba de un 
modo notable la emigración á la Argelia, á pesar 
de las dificultades que para ganarse la subsisten­
cia encuentran en aquella costa los españoles que 
abandonan su patria.»

Se lia celebr*ad.o en estos nltimos 
dias en la capitanía del puerto del Grao de Valen­
cia, una reunion de los marinos que presenciaron 
el ultimo temporal, con los capitanes de los seis 
buques que entraron en el puerto durante aquella 
triste situación, y despues de esplicar estos la si­
tuación de sus buques y las maniobras que hubie­
ron de hacer para tomar puerto, convinieron todos 
en que la reforma propuesta por el Sr. Llovera, y 
que ha comenzado á realizarse, favorece en estre­
mo la entrada, y en que á ella debieron su feliz 
arribo á la dársena, consignándolo así en un acta 
que firmaron y que será entregadaá la diputación, 
con una exposición pidiendo que continúe aquella 
reforma hasta prolongarse 400 metros la desvia­
ción del muelle de Levante.

Ett la Exposiciort verificada ixlti- 
mamente en Francia ha sido premiado el aparato 
de salvamento llamado Coquede, para la navega­
ción. Este aparato es un saco impermeable é insu­
mergible, destinado al trasporte de cartas, de 
mercancías y de metales preciosos, sin que dichos 
objetos corran el peligro de irse á fondo. Mide 40 
centímetros de largo, otros 40 de alto y 60 de an­
cho. Su capacidad es de 45 libras. Este saco, im­
permeable é insumergible, del cual se han hecho 
pruebas en el Sena, soportó 40 kilógramos de peso, 
sobresaliendo del agua 15 centímetros, con una 
pintura de adorno que hace que se le vea desde 
lejos. Un forro de fuerte lona le protege contra el 
choque de rocas y de los restos de los buques náu­
fragos. Estos sacos pueden servir, no solo para el 
trasporte de mercancías de valor, como alhajas, 
sedería, etc., sino que también para reservar déla 
humedad bajo el Ecuador los instrumentos de ma­
rina y cirujía. Unidos muchos de estos sacos por 
medio de ganchos, pueden formar una balsa y 
contener víveres en suficiente cantidad para salvar 
á los náufragos.

Acaba d.c moriv ert Franca (B va- 
sil) un hombre llamado José Morera, á la edad de 
136 años, que hasta hace ocho ha tomado muy ac­
tiva parte en el cultivo de sus campos. También ha 
fallecido en el mismo pais, á la edad de 115, doña 
Sabina de Lemus, que deja una posteridad de 300 
personas. La Gaceta de San Petersburgo, en fin, ha 
anunciado la muerte del llamado Abraham Pé- 
trof, á la edad de 133 años, habiendo conservado 
hasta el fin sus facultades intelectuales.

SANTOS DE HOY.

San Severo, obispo y mártir, y San Leonardo 
confesor.

CULTOS.—Cuarenta Horas en la iglesia par­
roquial de Santa María, donde continúa la novena 
á nuestra Señora de la Almudena ; á las diez será 
la misa mayor con sermon quepredicará D. Fé­
lix Amor, y por la tarde en los ejercicios será ora­
dor D. Emilio Santa María. —Continúan celebrán­
dose las novenas en sufragio de las Animas ben­
ditas.

Visita de la córte de María.—Nuestra señora 
de Atocha en su iglesia, ó la de Covadonga en San 
Luis.

VARIEDADES.

Empiezan á salir para Cuba los batallones de 
voluntarios que el supremo gobierno envia á dar 
el ffolpe de qracia á la insurrección de aquella isla.

El comercio insular dando, cada dia, mievas 
pruebas de su acendrado patriotismo, puesto de 
acuerdo con el gobierno, paga los gastos que ori­
gina la nueva expedición, que esperamos confia­
damente llenará el objeto que todos se proponen.

Los^centros oficiales correspondientes, han dado 
las órdenes oportunas para que se organícen los 
batallones en las plazas de Madrid, Barcelona, Va­
lencia, Málaga, Cádiz, Coruña, Santander, Pam­
plona, Zaragoza y el décimo batallón se organiza­
rá en el punto que ofrezca mas facilidad la reclu­
ta. Todas cuantas condiciones de acierto é inteli­
gencia son necesarias, para dotar estos cuerpos de 
un buen personal, veterano en su gran parte, y 
conocedores de aquel pais, en cuanto cabe á gente 
licenciada de aquel ejército, se ha tenido presente. 
Dará, pues, resultado el envio de esos batallones.

Con estos 10.000 hombres que ahora marchan 
unidos á las fuerzas que allí combaten en defensa 
de la integridad del territorio, creemos completa­
mente pacificada la isla antes que lleguen las 
aguas de Junio; mejor dicho, antes que la molien­
da esté á mitad de su tarea.

Y no puede menos de ser así, si con algún de­
tenimiento se medita sobre la campana de Cuba.

Hoy por hoy se sabe que la insurrección, muer­
ta materialmente, solo se encuentra galvanizada, 
en la jurisdicción del fértil y estenso Camagüey, 
en el departamento oriental, y donde los cabeci­
llas de ella tienen un simulácro ridículo de gobier­
no, porque poseen caseríos de tan escasa impor­
tancia, como Guaimano, Sabanica y Cazcorro, que 
situados en las estensas sabanas que se hallan en­
tre Puerto-Príncipe, las Tunas, Bayamo y Guan­
tánamo, hacen difícil su ocupación por nuestras 
allí escasas tuopas, que hoy es imposible cubran 
una línea militar de próximamente 340 kilómetros 
que en el sentido longitudinal hay de un punto á 
otro.

Nohacemos mérito de las partidas que vagan 
por la jurisdicción de Cinco Villas, porque esas, á 
más de no ser ya otra cosa que cuadrillas ambu­
lantes de malhechores-incendiarios, no dan frente 
á nuestras columnas, ni tienen otro abrigo que la 
maniqiM. ,

Con los refuerzos que ahora van á Cuba, que­
dará sin duda sofocada y terminada la insurrec­
ción del Camagüey, impidiendo anticipadamente, 
por medio de una línea militar bien estudiada y



La Patria

establecida, como indudablemente sucederá, que 
pudiesen correrse los rebeldes al departamento de 
Cinco Villas, con el que confina, al ser batidos 
en el Camagüey.

Y conjeturamos, no solo hacedero y hasta fácil 
este plan, sino altamente militar y estratégico, 
porque el malestar y agitación que se observa en 
el resto de la isla, nace y tiene su foco en el Ca- 
magüey, y las continuas correrías que los insur­
rectos hacen por tan vasto territorio, despoblado, 
prodigiosamente despoblado, pero bastante grande 
para que ellos puedan hombrearse en aquellas so­
ledades, sin que nuestros soldados les molesten 
por la imposibilidad que hay, militarmente visto, 
de ocupar una larga línea, asegurando la base, 
alarga la lucha, siendo así que no se hallan nunca 
enemigos que resistan y empeñen combates tena­
ces que hicieran dudar del exito.

Poniendo un cordon ó línea militar que inco- 
" municase el departamento de Cinco Villas con 

Puerto-Príncipe, por Moron, Ciego de Ávila y San 
Antonio Abad del Jíbaro, puntos límites de la an­
chura que por la jurisdicción de Sancti-Espíritu 
tiene la isla, podría el ejército que operase en el 
Camagüey y departamento oriental, teniendo ocu­
pados como bases y puntos estratégicos, Puerto- 
Príncipe, San Fernando de Nuevitas, La G-uanaja, 
Santa Cruz, San Miguel de Nuevitas, las Tunas, 
Malaguete y Cauto, (cuyos puntos se poseen efec­
tivamente) podría el ejército que operase, repeti­
mos, terminar en dos semanas con los enemigos 

que pululan alrededor de Puerto-Principe, con el 
ridículo gobierno de la insurrección, y Guaimaro, 
Cazcorro y Sabanicú dejarían de estar para siempre 
en poder de los rebeldes.

A cualquier digno militar se alcanza, y con 
mas razon á los jefes que allí se baten todos los 
dias, constantemente con fuerzas muy superiores 
en número, aunque nunca en bríos, que es sencilla 
y por demás hacedera la campaña con los diez ba­
tallones en operaciones combinadas, y ocupando 
las tropas que allí existen los puntos dichos, ó 
siendo estos ocupados por los batallones nuevos, y 
saliendo aquellos á ocupar el que primeramente 
dimos á los diez batallones; si se quería, por un es- 
tremo de esquisita precaución resguardarlos de 
las inconveniencias de la aclimatación.

Rn la imposibilidad de poder refugiarse los re­
beldes en la jurisdicción de Cinco Villas, al ser 
echados de las estensas sábanas del Camagüey, se 
replegarían hácia las jurisdicciones de Holguin, 
Manzanillo, Mayarí y las ásperas sierras del cobre, 
y escusamos decir el resultado final, despues de 
cuatro semanas, que daría la continuación del mis­
mo plan, en un departamento en que ahora es, y 
no se hallan otros enemigos que por el estilo de los 
que hay en Cinco Villas, además de la desmorali­
zación y terror que una vigorosa campaña les cau­
saria.

Creemos infalible el éxito de la manera sen­
cilla que esponemos, y mucho mas si aquellas me­
didas fuesen secundadas por una buena linea de 

bloqueo niarítimo, que les hiciera perder la espe­
ranza tanto de socorros, como de tener franca la 
huida.

Es innegable que el gobierno y los cubanos es- 
pañole.s que así ponen los medios de abatir la hidra 
que en Cuba levanta airada la cabeza, merecen 
bien de la patria, y qne la patria premiará con 
mano pródiga tan eminentes servicios.

¡Viva Cuba española! ¡Viva el ejército, y los 
voluntarios cubanos!

ESPECTACULOS.

TEATRO NACIONAL DE LA OPERa —No hay 
función.

TEATRO ESPAÑOL.—A las ocho y media.—F. 39 
de abono T. 3.° impar.—Derechos individuales.—Una 
casa de fieras.

TEATRO DE LA ZARZUELA.—A las ocho y me­
dia.—F. 37 de abono. T. l.°—La vida parisiense.

BUFOS ARDERIUS.—A las ocho y media.—F. 
64 de abono. 4 de la tercera série.—T. 2.°, par.—Ac­
tos 1.® y 3.® de Barba Azul.—Dos truchas en seco.—La 
trompa de Eustaquio.

LOPE DE RUEDA (Circo de Paul).—A las ocho y 
media.—El Becerro de oro.—Las multas de Timoteo.

TEATRO-CAFE DE NOVEDADES.—A las siete. 
—Don Juan Tenorio.—Baile.

RECREO.—A las ocho.—Un regalo de boda.—Un 
paseo á Bedlan.—Una sospecha.-La mosquita muerta.

ALARCON (Capellanes).—A las siete y media.—La 
‘blusa.—Baile.—Sálvese el que pueda.—Baile.'—La mo­
dista de Paris.—Baile.—La mujer de Ulises.—Baile.

VARIEDADES.—A las ocho.—Una boda improvi­
sada.—La sombra de Torquemada.

BOLSA DE MADRID DEL DIA 5.

FONDOS PÚBLICOS.
Últimos pre­

cios. ?

Del 4 Del 5

3 por loo consolidado................ 23-55 23-55 » »
Idem pequeños........................... 23-95 24-60 65 »
Idem fin de mes........................ 23-35 23-30 » »
Idem esterior............................. 00-00 26-60 » »
3 por 100 diferido....................... 22-90 22-95 5 »
Idem fin de mes......................... 00-00 00-00 » »
Deuda del material................... 00-00 00-00 » »

Idem del personal......................00-00 00-00 » »
Billetes hipotecarios................. 99-60 99-60 » »

Idem segunda série...................88-65 88-75 10 »
Banco de España.......................125-00 125-00 » »
Bonos del Tesoro........................58-25 58-30 5 »
Ferro-carriles.

Obligaciones de 2.000................ 45-00 45-25 25 »
Idem nuevas.............................. 00-00 00-00 » »
Idem de 20.000.......................... 00-00 00-00 » »
Idem nuevas.............................. 00-00 00-00 »

Carreteras. 
Junio de 1851.............................00-00 00-00 » »

Agosto de 1852........................... 00-00 00-00 »
Julio de 1856............ ................ 00-00 00-00 »

Cambios.
Lóndres á 90 dias fecha............. 49-80 49-85 5 »
Paris á 8 dias vista.................... 5-17 5-17 » »

MADRID, 1869.

Imprenta de López Vizcaíno, 

Caños 4.

SECCION DE ANUNCIOS
düeSas,

MÉDICO-CIRÜJANO-DENTISTA.
Tiene su gabinete en la calle de Carretas, núm. 7, 

principal; practica todas las operaciones del arte den­
tario por los mejores sistemas conocidos.

ProíóMdo de Azoe; nuevo é inofensivo agente anes- 
thésico para que sin dolor del paciente se hagan las 
extracciones de muelas ó raíces.

Es el primero y hasta ahora el único á usarlo en 
Madrid.

Pliæir y polvos pa.ra la dentadura, inventados por 
el Sr. Dueñas, se venden á 10 rs. frasco y 4 rs. caja, en 
los puntos siguientes; calle de Carretas, núm. 5; en 
la Córte de España, núm. 13; casa de Clement, núm. 3; 
Linares, núm. 37; la Violeta, calle Mayor, núm. 2; 
gran bazar, Skropp, Montera, 4; Esparga, Carrera de 
San Gerónimo, 19; Peligros, 4; Farmacia, León 13, 
Farmacia, de Ortega; y Príncipe casa del Sr. Campo.

CARRETAS, 14.
Guantes de cabritilia á 6 rs., con uno y dos botones 

para hombres y señoras, y 8 y 10 los mejores. Los 
hay de piel de Suecia, castor, ante, paño, hilo, seda y 
algodón. Camisas para hombre con las vistas de hilo, 
de 25 á 30 rs. De hilo de Holanda, á 30, 40, 45, 50 y 
60 rs. De hilo redondo para dormir, á 22 rs. De algodón 
para dormir, de 10 á 14.

Novedad en enaguas, chambras, pantalones, peina­
dores, camisas de señora, cuellos y puños.

Pañuelos de hilo á 15, 18, 21 y 40 rs. la media do­
cena. Medias y camisetas de punto y calzoncillos de 
todas clases, lienzos y sábanas con y sin costura, de 20 
á 56 reales.

' VENTA MOMENTÁNEA.
Mármol nogro de Bélgica en tableros, 15 rs. pié. 

Lápidas, 70 rs. Panteón de matrimonio, 200 rs. De 
familia, 320 rs. Taller de Santiago Jabouin, Glorieta 
de Quevedo, 5, Chamberí.

Gran fábrica de sombreros de Martinez, Tudescos, 51, 
casi esquina á la de la Luna.—Gran rebaja de pre­

cios: sombreros de copa, los de 80 á 70, los de 70 á 60, 
los de 60 á 50 y 46, sombreros hongos de castor y de 
tela en varias formas elegantes, y precios módicos; 
sombreros de librea.

Depósitos de Mantecadas de Astorga. Se venden en 
comisión, en los establecimientos siguientes: calle 

Mayor, 62, ultramarinos; calle del Pez, núm. 9, paste­
lería; y Concepcion Gerónima, esquina á la de Santo 
Tomás.

En dichos puntos se reciben diariamente.

LA LOBA MARINA.
Nueva remesa de bisutería fina y ordinaria, á pre­

cios baratos. Montera, núm. 22.

VINO DE VALDEPEÑAS.
A 5 rs. cuartilla á domicilio.—De la tierra á 4.— 

Madera Alta, 31.

■AA agníficos gabanes impermeables. Acaba de recibir- 
iVlse un gran surtido, en Di btten yusío, calle de Car­
retas, núm. 19.

BASTONES
PARA

AUTORIDADES CIVILES Y MILITARES.
Platería de Ríos, Preciados, núm. 23.

Afinadores de pianos.—Una afinación, 10 rs.; á dia 
fijo, 8 rs. Talleres para toda clase de composturas 

de pianos y órganos. Se compran, cambian, venden, 
embalan y barnizan. La Sin Par, Euencarral, 43 du­
plicado, principal.

El almacén de tabacos habanos, calle de Preciados, 
número 54, se ha trasladado ála de Sevilla núm. 11, 

«La Guerrabella», aumentándose considerablemente 
las existencias en tabacos, cajetillas y picadura de las 
primeras fábricas de la Habana, cuyos precios econó­
micos por mayor y menor observarán los consumido­
res,y para darle toda la extension posible, se ha aso­
ciado el dueño de la acreditada marca «La Guerra- 
bella.»

COLEGIO INTERNACIONAL.
Dirigido por D. Nicolás SaDneron, Caíedrático de Meíafisica en la Universidad Central.

Instrucción primaria elemental y superior.—Segunda enseñanza completa según los dos planes siguientes: 
Clases preparatorias de Carreras especiales.—Estudios superiores.
Se admiten alumnos internos y medio-pensionistas. A mas de un bien montado gimnasio, tiene el Estable­

cimiento un extenso jardin destinado al recreo de los pensionistas.
Ancha de S. Bernardo, 19

DIEZ., SASTRE.
Pueria del Sol, 13, entresuelo, derecha.

Gran surtido y variedad en géneros para invierno, 
como castores, chinchillas, retinas, moskowas, etc. pa­
ra gabanes, é inmenso surtido en pateiicures de nove­
dad y satenes para pantalones. Tríeos en todos colores 
para chaquets. Se hacen uniformes tanto militares co­
mo civiles.
Paratura en los precios. Puntualidad en el despacho.

COLEGIO DE SAN IGNACIO,
LEGANITOS 4.

El dia 10 darán principio por la noche las clases del 
curso preparatorio de medicina y farmacia; hallándose 
las asignaturas de química general, mineralogía, bo­
tánica y zoología y ampliación de física, á cargo res­
pectivamente de los profesores D. Ramon Torres Mu­
ñoz de Luna, D. Antonio Orio y D. Valentin Moran. 

Los honorarios son sumamente módicos.

CAFÉS Y TÉS SUPERIORES
de la Compañía Colonial.

Abundante surtido: doce años de nombradla. * 
Depósito general, calle Mayor, 18 y 20.

EXTRACTO DE CARNE,
por Liebiff, en botes de dos y de cuatro onzas, de á media 

libra y de á libra.
Laboratorio, calle del Caballero de Gracia, núme­

ro 3, Madrid.

VILLA DE BIARRITZ.
MERCERIA FRANCESA.

16, calle de Dspo^ ^ Mina, 16.
Los dueños de este nuevo y acreditado estableci­

miento participan á su numerosa clientela haber reci­
bido el esperado surtido de peinados de seda, así como 
también otras novedades propias de la estación; una 
especialidad en bordados de tapicería, lanas de Berlin, 
labores en piel y en merino, y el ramo completo de 
manguitería y perfumería francesa.

MUSICA.
EN LA MUERTE DE MENDEZ NUÑEZ.

Marcha fdnebre,
POR EL MAESTRO HERNANDO.

A 4 reales, edición para piano: almacén de Rome­
ro, calle de Preciados, núm. 1.

ENOLATURO DE ACÓNITO
Y CANCHALAGUA.

Este medicamento es especial para purificar y atem 
perar la sangre en todos los padecimientos sanguíneos 
como anginas, toses, ronqueras, erupciones, congestio­
nes etc. Farmacia del doctor Arribas, Jacometrezo, 3 \ 
Madrid. Frasco, 14 rs.

GRAN DEPÓSITO DE ZINC,
laminado y ondeado en chapas de varias clases, zinc 
en lingetes y clavos, tubos y canalones de zinc para 
tejados, preferibles á los de hoja de lata por su dura­
ción y economía en el precio.

Estos efectos procedentes de establecimientos de la 
Real compañía asturiana de Minas, se venden á pre­
cios de fábrica.

Talleres de preparación especial para las varias 
aplicaciones del zinc.

Dirigirse al representante de la compañía, calle de 
los Caños, núm. 4, Madrid, donde se hallan el depósito 
y talleres.

Se compra el zinc usado.

Se ha trasladado de la calle de Alcalá á la del Are­
nal, 11, Triviño. Estrae muelas sin dolor por el apa­

rato Triviño. Pone dientes y dentadura» sin muelles ni 
resortes.

DESPACHO CENTRAL 
de eívlíortos, Ma^or, 108, bajo, derecha.

Se encarga de cumplimentarlos con prontitud en 
todos los juzgados y tribunales de España é Islas ds 
Cuba, Puerto-Rico y las Cananas, anticipando los 
gastos de su cumplimiento y devolviéndolos evacua­
dos con la cuenta documentada de los que hayan oca­
sionado.

También se encarga de la inserción de edictos y 
providencias judiciales en la Caceta de Madrid y Pole- 
tines Of cíales de las provincias, y de proporcionar los 
documentos y partidas sacramentales que se necesiten, 
haciéndolos venir del punto donde estén protocoliza­
dos y archivados.

La correspondencia al director D. José Ami, Madrid.

LA RIOJANA.

GRAN FÁBRICA DE CHOCOLATES A VAPOR.
(fuerza de 40 CABALLOS,)

DE LOPEZ, HERMANOS, 
mAlaoa. 

SUCURSAL Y DEPÓSITO CENTRAL, PELIGROS,
1, MADRID.

La gran aceptación que vienen mereciendo en toda 
la Península nuestros chocolates, nos obligó hace dos 
años á establecer, además de la casa principal de Má­
laga, dos sucursales: una en Sevilla, Dados, 15, y otra 
en Madrid, Peligros, 1, para que acortando las distan­
cias, pudieran ser cumplidos los pedidos con la pronti­
tud que este negocio requería.

Esta medida fué beneficiosa á nuestros intereses y 
al nombre de nuestros chocolates, pues estos, conoci­
dos hoy hasta en los pueblos mas insignificantes de la 
Península, nos hace contar con 2.000 depósitos, en los 
cuales se venden las 5.000 libras que diariamente fa­
bricamos.

Debemos hacer constar que si nuestros chocolates 
gozan de tan gran crédito, es debido, á que los artícu­
los que empleamos son los mas superiores y escogidos 
en la abundancia con que siempre los hay en Málaga, 
en cuyo punto está situada nuestra fábrica, la cual 
cuenta con las mejores máquinas conocidas hasta el 
dia.

En cafés tenemos cinco clases, que merecen acepta­
ción, por ser puros, sin mezcla, y estar tostados y mo­
lidos con nuevos aparatos que evitan su evapora­
ción.

Los chocolates y cafés de La Piojana se venden en 
todos los establecimientos de ultramarinos.

Pava prospectos y pedidos, dirigirse al depósito cen­
tral, Peligros, 1.

EULALIA, 
novela de costumbres, por D. Dnriqne de Villarroya.

Se halla de venta á 8 rs. ejemplar, en la imprenta 
de este periódico y en las principales librerías.

CALLE MAYOR, NÚM. 17.
Gran bazar de corbatas.

Se acaban de poner en venta los inmensos surtidos 
en corbatas, pañuelos, tapabocas y lanerías.

Precios fjos.—Pntrada libre.

Gran. Hotel americano. 
Puerta del Sol, námero 10, entrada por la calle de 

Preciados 1.
Lujosas y cómodas habitaciones y esmerado trato 

al alcance de todas las fortunas. Servicio especial para 
familias. Mesa redonda.

DINERO, 
sobre aUaJas y otros efectos, all ^ 2 por 100.
Se compran y empeñan papeletas del Monte de Pie­

dad. Descuento de libranzas del giro mútuo del Teso­
ro. Gorgnera, 8.

C. MEXIA,
dueño exclusivo del magnífico establecimiento de sas­
trería, titulado Cumberland, Muñez y Mexía, 34, Car­
rera de San Gerónimo, esquina á la del Baño, tiene el 
honor de participar á su numerosa clientela y al pú­
blico en general, haber recibido sus surtidos para la 
presente estación.

El médico cirujano catalan D. Joaquin Dalmau sigue 
curando enfermedades crónica.s tenidas por incura­

bles, como la parálisis, epilepsia, herpes, escrófulas, 
el venéreo, etc. Recibe de doce á cuatro en la calle de 
la Greda, núm. 24, cuarto principal.

RETRATOS.
Seis tarjetas 25 rs., seis americanas, 40. NAVAR­

RO Y OSES, MAYOR, 18 y 20.

VALORES PÚBLICOS.
El Ancora.—Compra y adelanta fondos sobre los 

mismos, descuenta cartas de pago, pólizas, títulos y 
obligaciones de sociedades. Preciados, 5, entresuelo.

SE COMPRA PAPEL DEL

BANCO DE ECONOMIAS.
Préstamos sobre dichos valores, se cambian por 

papel del Estado. Topete, 6, segundo.

DOCTOR SOMOLINOS,
Infantas, 26, Farmacia homeopática, 

MADRID.
Tinturas preparadas homeopáticamente, que es como 

han acreditado sus eficaces resultados, cuya adquisi­
ción se recomienda por sí misma para las familias y 
personas dedicadas á trabajos expuestos é incidentes 
que reclamen su uso.

De arnica. Para el tratamiento y curación de gol­
pes, contusiones y heridas. Frascos de 6, 12 y 16 rs.

De urtica urens. Para las quemaduras. Frascos de 
6, 10 y 16 rs.

De Staphisagria. Para las heridas de arma blanca 
y para los dolores de muelas si están cariadas.—Fras­
co, 10 rs.

De Caléndula. Para acelerai’ la cicatrización de las 
heridas.—Frasco, 8 rs.

De Lédum palustre. Para las heridas causadas por 
espinas é instrumentos punzantes, picaduras de abe­
jas, avispas y mosquitos.—Frasco, 8 rs.

Tafetán de árnica. De efectos superiores al tafetán 
inglés Seis centímetros en cuadro, 2 rs. en la farma­
cia del mismo.

Dilución áe anémona pulsatilla, para usar en olfa 
cion contra el coriza ó romadizo da cabeza.—5 reales 
frasco.

LA SALUD,
Manual de homeopatía para uso de las familias, se­

gunda edición; comprende este manual el método de 
tomar los medicamentos, la materia médica compen­
diada de lo.s que en él se describen: enfermedades d 
los niños, de las mujeres y las mas comunes; undiccio 
nario abreviado de indicaciones, y los nombres ténicos 
de las enfermedades á continuación de los nombres 
vulgares. Cuatro reales ejemplar, en la Farmacia de 
doctor Somolinos.

Botiquines ó farmacias de bolsillo en forma de car­
tera con los 24 medicamentos esplicados en el libro La 
Salud, á 80 rs.

Las cajas, botiquines ó farmacias homeopáticas 
portátiles de reposición ó de bolsillo, que procedan de 
la casa de Somolinos, se reponen en la misma por la ter­
cera parte de su primitivo valor. Si proceden de otros 
establecimientos, con 25 por 100 de rebaja sobre aquel.


